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TEA TRO S.

Saf/o, Los Hugonotes y Lucias hau sido las <5pe 
ras que alternando se han cantado esta semana en 
el teatro Real.

Ya dimos cuenta en nuestro número anterior, 
del brillante éxito que tuvo la obra do Meyerbeer 
la primera noche do su representación, éxito que 
ha proseguido en las noches sucesivas que se ha 
cantado.

El público madrileño que desde hace algunos 
años no escuchaba esta obra monumental que cos­
tó á su autor tantos contratiempos al estrenarse en 
1836, y que desde entonces lo ba venido cubriendo 
de gloria, ha saboreado con gusto los episodios do 
un drama al que el colosal talento de Meyerbeer 
ha revestido de tantas bellezas musicales.

Ocioso y  hasta ridículo seria pretender hacer 
por nuestra parte el análisis do la grandiosa ‘par­
titura que un tiempo anunciaron las trompas de 
la fama que no podía ejecutarse.

E l mejor juicio en boca poco autorizada es re­
petir las frases con que contestaba el autor á los 
detractores de su obra.

«Ya vereis como mi música es ejecutable»
E l mundo entero lo ha visto con efecto, y  ha 

ido comprendiendo su mérito y  valia.
Pasando pues á la interpretación que ahora ha 

tenido en el teatro Real dejaremos consignada en 
pocas líneas la opinion que en nuestro concepto ha 
formado el público.

Dos nuevos artistas ha conocido en esta obra; 
la señora Majo y  el señor .Colonni; la primera de­
sempeñando el papel de Valentina y el de’Marcelo 
el segundo.

Ninguno do los dos venia precedido de gran 
fama y  renombre, y esto á nuestro juicio ba ayu­
dado á que se captaran simpatías. La señora Jlajo 
no obstante ha mostrado que posee una voz de buen 
volúmen, bien aliñada, y  que vale bastante como 
actriz. Defectos tiene que saltan á primera vista- 
pero que son sin duda de los que acompañan á to­
dos los que están en el primer periodo do su carre­
ra. Fácil es proveer que no prodigará tanto sus fa­
cultades, é que no abusará por mejor decir, tanto 
de ellas como ahora, á medida que vaya adqui­
riendo experiencia.

La juventud siempre peca de escesivo celo, y 
de aquí que se desborde alguna vez.

Después do todo, la señora Majo asegurará un 
nombre artístico.

Colouni en cambio, os ya el artista formado; 
su voz que es estensa y  muy igual, la conduce 
con un tino que revela su estudio y  comprensión. 
Toda su parte la dijo bastante bien. Si se porta así 
en otras óperas, escasas censuras tiene que temer.

De los demas artistas ya conocidos de nuestro 
público, poco que no sea en su elogio pudiera 
anotarse.

Taraborlik, el de siempre; Nantier-Didier, pro­
bando lo correcto do su canto, y  la Sonnieri mejor 
que en L'Slrea.

Tal como hoy so cantan Los Hugonotes, seria 
de desear que se cantaran otras óperas.

No lo decimos precisamente por la Saffo.
La obra de Paccini, en la que se han dado a co-
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nocer dos nuevas artistas, las señoras Lafont y 
Tatti, no ha tenido mal éxito.

Ambas, lo mismo que Nicolini y  Barboni, han 
hecho bastante para que la épera saliese bien re­
presentada.

La tiple señora Lafont, cantante haco muchos 
años de la grande ópera de París, conserva una voz 
agradable, buena escuela de canto y una magnífica 
presencia, que hace presumir lo mucho que ha va­
lido en sus primeros años de carrera.

Cantante no tan antigua la señora Tatti, inte­
resa verdaderamente al público por su bella figura 
y su voz flexible y segura.

Nicolini, aunque algo frió á veces en su papel 
de Faon, gustó bastante por su sentimiento en el 
andante del aria y en la cabaletta, donde lució su 
hermosa voz.

La primera noche, el público se mostró reser­
vado, y  aplaudió únicamente el duo de soprano y 
contralto, la cavatina de esta ( la señora Tatti ) , y 
el final del segundo acto.

En la segunda representación ya estuvo mas 
espansivo, animando repetidas veces á la señora 
Lafont, que aun se presentaba con temor, así como 
á la contralto, que ya dominaba al auditorio.

También Nicolini, mas sereno que la primera 
noche, logró ser aplaudido, lo mismo que Varboni, 
que es un artista muy apreciable.

Lucía de Lamermoor cantada el jueves, no ha 
servido mas que para darnos á conocer una bella é 
interesante prima donna, la señora Dalti-Guada- 
gnini, artista de brillantes cualidades.

Entro estas pueden contarse so buena escuela 
do canto, su gran ejecución y el timbre agradable 
de su voz, realzadas por una figura altamente 
simpática. Entre las cualidades que la perjudican 
hoy, la que mas resalta, es la de una juventud ex­
tremada, defecto del que la veremos irse corrigie:'— 
do dia por dia, y entonces [quedará la artista con 
todas las perfecciones apetecidas.

El público la aplaudió con entusiasmo, y  quedó 
tan prendado de ella como disgustado de Nicolini, 
Bartoliui y Padovani.

Así puede decirse que Lucia agradó mucho, 
poro que la ópera ha tenido mal éxito.

En Variedades se sustituyó el domingo con La 
Carcajada, la comedia titulada Mal de suegra, es­
trenada dos noches antes.

En las diversas representaciones de tal obra, ha

obtenido el Sr, Mata justos y merecidos aplausos; 
y debemos decir en su loor, que difícilmente habrá 
ictor hoy en España que pueda desempeñar el 
arriesgado papel de Andrés con el acierto y  el ta ­
lento que el primer actor do Vañtdadts.

El señor Mata se ha elevado á una altura-pro­
digiosa en esta obra, que tradicionalmetrte se ve­
nía consignando que solo podia desempeñar Vale­
ro. Aun cuando solo fuera por esto que es bieu no­
torio, habíamos creido encontramos en el teatro de 
la calle de la Magdalena, una concurrencia nume­
rosa ó inteligente, de esa que se llama apasionada 
de la dramática española.

Desgraciadamente hemos visto lo contrario, y 
nos ha lastimado notar ese alejamiento del público 
de un teatro donde tan cumplidamente se rinde 
culto al arte.

Después de esta obra, retirada por tan desa­
gradable motivo, se ha representado en Varieda­
des, el acertado arreglo de Nos hons\villagois, 
hecho por el señor Escosura, con ol título de La 
fa z  de la aldea.

Si bien se representó el año pasado en el Lriu- 
cige, no lo ha estado menos en Variedades.

La señora Lirón y la señorita Ruiz, el primer 
actor señor Pizarroso, que es el que ha ensayado 
la obra y  desempeñado un papel importante en 
ella, el señor Boldun y  el señor Maza han estado 
acertadísimos.

Este último actor, cuyo nombro escasamente 
era conocido do nuestro público, ha demostrado 
que posee un talento tan relevante, que no pode­
mos meaos de felicitamos.

Esperamos verle en otras obras, deseando que 
satisfaga al público tan cumplidamente como en 
La gaz de la aldea.

Con esta obra ha recobrado Variedades bastan­
te animación.

Esta noche parece que se estrena una pieza nue­
va titulada Eeman-Cortés, de la que tenemos li­
sonjeras noticias.

Su autor desde luego puede asegurarse que no 
es el señor Inza, como algunos suponen.

En el Princige sigue representándose con 
aplauso la comedía de Hurtado N I argumento de un 
drama. Entre las obras que tiene en estudio la em­
presa , parece que se cuenta una do Enrique 
Gaspar titulada Las Circunstancias, y  otra de 
Ensebio Blasco.
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Jevellanos ha retirado á la segunda represen­
tación la comedia andnima titulada La letra con 
sangre entra.

Esta condescendeucia de la empresa para con 
el público no prueba sin embargo que cuente con 
obras mejores.

Descartando y íow íra, y  alguna otra de 
repertorio, no sabemos que se haya ejecutado ni 
■vaya á ejecutarse nada que merezca llamar la 
atención.

Novedades, que ha estado cerrado algunas no­
ches, pretende justificar su título con Los paires de 
Madrid, obra harto conocida del público.

No nos cstrañará que sitra  para justificar el ale­
jamiento de este.

Los Bufos que conocen como dice un amigo 
nuestro, mejor que los sérios el corazón humano y 
sacan de él todo el partido posible, estrenan esta 
noche una obra de Picón y  Arrieta, que no duda­
mos atraerá concurrencia numerosa.

A  los enemigos domésticos, que así se titula, se­
guirán otras piezas nuevas, entre las que so cuen­
tan Los Uifiemos de Madrid, La suspensión de Juno, 
en un acto, y La gran duquesa de Gerosltein.

Los Bufos, qué no son como loa cartagineses no 
se atreven á parodiar las delicias de Cápua.

SALONES.

La Exposición do París ha sido indudablemente 
cansa bastante para quo se haya retardado el re­
greso á Madrid do muchas familias aristocráticas 
que por esta época han tenido otros años abiertos 
sus salones á la sociedad madrileña.

Terminada aquella é instalados en sus residen­
cias do invierno la mayor parte do los que forman 
en el número de la gente del buen tono, comienzan 
á hacerse preparativos para reanudar la sèrie de 
fiestas interrumpidas por las cscursiones vera­
niegas.

En breve pues, tendrán nuestros lectores noti­
cias exactas de las queso celebren, puesto que con­
tamos para ello con la complaciente diligencia de 
entendidos colaboradores.

Anticipándonos á sus descripciones, 'diremos 
tan solamente que después del baile que á la hora 
en que escribimos estas líneas se verifica en el pa­

lacio de la señora condesa del Montijo en conme­
moración de los dias de su augusta hija la empe­
ratriz Eugenia, y  del banquete diplomático que por 
igual motivo se ha celebrado en la embajada fran­
cesa, se espera el que el martes darán los condes 
de Superunda en celebridad de los dias de la con­
desa, y  para el dia 8 del mes próximo la primera de 
las reuniones mensuales de los señores do Sancho.

Los teatros particulares del mundo elegante so 
preparan también para inaugurar sus agradables 
funciones y á la apertura del do los duques do Hi- 
jar seguirá la del teatro do los condes do Vil- 
ches, y  la de otro en casa de la señora de Arco.

De una reunión de amable confianza en casa de 
los señores de Barrio en celebridad del santo de la 
señora de la casa tenemos noticias por uno de nues­
tros mas aprcciables amigos.

En esta agradable soiré musical y literaria don­
de se bailé, hasta las dos do ,1a madrugada y en la 
que se sirvió un espléndido buffet, tocaron el señor 
Bastos diferentes piezas en el arpa con la maestría 
que le es peculiar acompañado al piano por la seño- 
ritaPilar Pastora; y el señor Moré y  su encantadora 
hija una pieza á cuatro manos que fué muy aplau­
dida lo mismo que algunas composiciones poéticas 
de los señores Larroca, Camprubí y Latorre.

Entre lasdindas niñas que asistieron á la deli­
ciosa fiesta do los señores de Barrio, estaban las se­
ñoritas de Delgado, Sanz, Moré, Pastora, Latorro, 
Coello, Resch y Camprubí.

La esquisita finura y  cordialidad de los dueños 
de la casa, hizo á todos desear que no sea esta la 
última cita que den á sus amigos.

BIOORAFÍAS.

Debemos la siguiente que se refiere al autor de 
la comedia que se representa con aplauso en el tea­
tro del Príncipe, á nuestro buen amigo el distin­
guido literato Julio Nombela, al que, desde hoy 
tenemos la satisfacción de contar como colaborador 
de L a Sociedad, lo mismo que á otros escritores 
no menos conocidos.

A N T O N I O  H U R T A D O .

Una sola indicación bastaría para dar á conocer el 
carácter y las prendas morales de este distinguido 
poeta.
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Es autor dramático, j  le estiman y  le respetan sus 
compañeros^ j  liaste se alegran de sus triunfos.

Es hombre político, y todos los partidos le hacen 
justicia.

Ha sido funcionario público, ha gobernado varias 
provincias de España, y en todas ellas le recuerdan y 
le  desean.

Cáceres es su cuna: allí, en el seno de una numero­
sa familia, con escasos recursos, se despierta en su 
alma el deseo de ser algo en el mundo, de ilustrar su 
nombre, do mejorar la suerte de los suyes.

Las aspiraciones que se apoderan de su ánimo 
contrastan con el espectáculo que le rodea; pero la 
imaginación descorre á sus ojos el velo de uu porvenir 
brillante, y sin mas recursos que unas cuantas cartas 
de recomendación, sale de Cáceres y entraen Madrid, 
precisamente en uno de los periodos de mas eferves­
cencia política.

La juventud adoraba á la libertad.
Desgraciadamente cedió esta á sus halagos, cayó 

en los brazos de la juventud, y en el paroxismo dê  
goce, de casta esposa la convirtió en esclava de sus 
locas pasioues.

La corona de azahar cayó ajada á los pies del ta ­
bernáculo del vicio.

Hurtado, que veia en la libertad la salvación y ci 
premio del pueblo heróieo que cinco lustros antes ha­
bía humillado las águilas imperiales, fué liberal has­
ta  la exageración, y abandonando la lira , se consagró 
con toda su alma al culto de la diosa que levantaba su 
altar sobre ríos de sangre generosa.

Una enfermedad le alejó de Madrid, devolviéndole 
á su provincia. Allí sufrió su espirita uua crisis; el 
hombre político regresó á Madrid con las esperanzas 
del poeta.

Pero en España, desde hace mucho tiempo, el pe­
riodismo es casi siempre forzado memorial de todas las 
aspiraciones, y en muchas ocasiones antesala de ga­
binetes.

Hurtado tuvo que ser periodista, y fué discípulo 
de don Andrés Borrego y compañero suyo en Jíl Es­
pañol.

Pero sus aficiones literarias le hacían buscar un 
grupo que reunía todas las noches el café de Amato, 
en él se hallaban el malogrado Zea, Ceforino Suarez 
Bravo, Cazurro y Aguilera.

Al Liceo había sucedido el Museo en el antiguo 
convento de las Vallecas, y músicosy poetas ofrecían 
en aquel modesto templo erigido en honor del arte 
sus mas bellas composiciones.

Antonio Hurtado ganó allí fama de poeta.
Poco después dió al teatro una comedia: La verdad, 

en el espejo.
Arjona, sin conocerle, apenas leyó la óbrala 

aceptó.

El Español cesó, y Hurtado fuudó El Mentor de las 
Familias, semanario que obtuvo mucha boga.

En el año 51, poco después de dar á luz don Juan 
Bravo Uurillo su célebre reforma, apareció un perió­
dico llamado El Mmdo lluevo.

Su misión era combatir la reforma con la sátii«i.
El periódico llamó desde el principio la atención, y 

no tardó en saberse que sus autores eran Hurtado y 
Florentino Sinz.

El Mando Kacvo murió de una sangría en su de­
pósito.

El escritor satírico aspiró á los triunfos escénieos, 
y sus dramas «»íí/o del rey y  ol Mèdico de cinara 
realizaron sus sueños.

En el teatro Español desempeñó ol honroso cargo 
de vocal de la Junta consultiva.

A estas obras, á estos actos, sucedió un silencio de 
dos años.

—¿Dónde está Hurtado?
—¿Qué hace?
—I No se le vél
Hé aquí lo que se preguatahan y lo que se decían 

ios que le conocían y le estimaban sin poseer su inti­
midad.

¡Dos años de silencio! ¡Dos años de dolor que han 
dejado en su alma un sello eterno!

Mientras que el público preguntaba por él sin ver­
le, sin oírle, Antonio Hurtado devoraba, no una pena, 
sino el mas acerbo de los dolores; no una desgracia, 
sino muchas, encadenadas, sucesivas, todas cruehs.

Su esposa, jóven auu y feliz, moría en sus brazos, 
dejándole tres hijos, y estos queridos frutos de un 
amor entrañable, herido de muerte el tronco que los 
sustentaba, se separaron de él como las hojas de los 
árboles en los tristísimos dias del otoño, para seguir 
á su madre.

En el breve espacio de poco mas de un año, una fa­
milia con todos los elementos para ser dichosa, des­
aparecía y solo quedaba de ella la sombra de una feli­
cidad perdida en el corazón de un hombre que era 
poeta de corazón.

En medio de sus aflicciones tuvo Hurtado un con­
suelo: continuó siendo hijo de los padres de su esposa, 
y aun no se ha separado de su lado. Juntos lloran su 
desventura, ejemplo sin igual, que es otro rasgo ca­
racterístico del poeta, cuya fisonomía bosquejo.

Tal voz no halló en su lira mas que ecos de dolor, y 
la abandonó para consagrar su talento, su actividad y 
su rectitud al gobieno de las provincias que le confió el 
gabinete de la unión liberal, en cuyo campo apareció 
de nuevo en la política conloa que llegaron á este par­
tido de las filas conservadoras.

Durante algunos años recorre casi todas las pro- 
vineias de España, y en todos ellos deja gratos re­
cuerdos su administración.
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B arcelooa es el último que dirige, y precisamente 
en la época en que la terrible epidemia asiática diez­
ma á sus liabitantes. Esta campaña es una de las mas 
bellas páginas de su vida.

Desde el primer momento organiza y allega toda 
clase de auxilios, recorre noche y dia los hospitales, 
pide á los ricos para los pobres, y en medio de la de­
solación y el espanto, su presencia consuela, su voz 
anima, su ejemplo fortalece.

Al fin cae herido de muerte por el común enemigo 
y la capital ea masa se olvida de sus propios dolores 
para fijar sus ojos en el lecho en que yace el hombre 
superior en quien ha visto un instrumento de la Pro­
videncia, para abrigar un solo deseo: su salvación.

En su carrera de gobernador hay episodios inte­
resantes que completan su retrato moral', y que men­
cionaríamos si la índole de esta publicación lo con­
sintiera

La primera cesantía de Hurtado le devolvió al 
teatro; aun recuerda el público entusiasta su Toison 
roto, y las obras que en compañía de Nuñez de Arce, 
marcaron su aparición con nuevos triunfos. Ellan- 
rel de la.Zuhñ, Herir en la sombra y la Jota aragonesa, 
no han podido olvidarse.

Después escribid solo Sueños y realidades, y ahora 
E l argume îto de«» drama.

Cuanto pudiera decir acerca de sus obras dramáti­
cas, lo espresa mejor una frase, de la que se abusa, 
pero á la que yo quiero dar su única, su verdadera es- 
presion; es artista. La poesía le obedece, y el sonido 
el color, la palabra le brindan sus tesoros de belleza.

Hurtado hasido también novelista; dos obras suyas, 
Cosas del mundo y Lo que señé y lo que no se vé prue­
ban que adivinó el bello ideal de !a novela moderna.

Pero aquellas Aeres del ingenio, coa todos los en­
cantos del estilo, replegaron sus hojas para dejar pa­
sar el aluvión de obras patibularias que inundaron 
á Evpaña.

Cuando pasen del todo, volverán á abrir su corola, 
perfumarán de nuevo el espacio, y los novelistas fu­
turos saludarán en Antonio Hurtado á su profeta.

Tal es la fisonomía moral del escritor; respetado y 
querido como hombre, admirado y querido como poeta, 
como funcionario.

Su rostro responde á su alma.
La sombra que aparece en su frente, es el recuerdo 

de sus dolores íntimos. Pero hablad á su corazón, y el 
resplandor de la bondad alojará [la [sombra de la 
tristeza.

Una vida asi, es un ejemplo y un consuelo.
Jallo Xomlisla.

CRÓNICA LISBONENSE.
Queridos amigos; Despees de no llover ha cerca da 

un año, caían hoy 13 del mes las primeras lluvias. El

pueblo estaba en la mayor iuquietud por la falta de 
agua; y no solamente era lastimoso por el perjuicio 
que esto originaba á los campos, sino también por el 
miedo que había de que después de quedarnos sin pan 
viniese algún otro famoso terremoto que hiciese que 
el pan... se quedase sin nosotros, Hoy anda toda la 
gente en Lisboa muy alegre, y cada gota de agua, re­
cibe millones de bendiciones.

Vamos á nuestro terreno.
Ha habido grandes discusiones en la prensa apro­

pósito de la esposicion actual de Bellas Artes en 
nuestra Academia. Loa pintores portugueses ban sido 
infelices en estos últimos tiempos, pero debemos ser 
indulgentes con ellos porque á mas del talento de al­
gunos que merecen cierta consideración, debe aten­
derse á lo poco que son animados y protegidos. El rey 
D. Fernando los auxilia cuanto puede, pero es claro 
que no puede comprar todos los cuadros que nuestros 
pintores hacen. La gente rica del país no emplea en 
eso su dinero, y cuando algún fldaígo compra un cua­
dro, todos los periódicos dan la noticia como de un 
acontecimiento que pide bombo. A fuerza de leer la 
noticia en los periódicos, llegamos á creer que son 
muchos los cuadros que se venden; pero al fin se des­
cubre que son las noticias y no la venta de los cua­
dros lo que se repite.

El teatro de San Carlos esta muy animado con el 
triunfo que han logrado los artistas en la Norma. 
Carlota Harchissio produjo un verdadero fanatismo y 
los llenos se esceden unos d otros. Su voz es lindísi­
ma, y como ejecución es superior á los mayores elo­
gios. La otra hermana cantó de una manera muy no­
table la parte de Adalgisa. üii nuevo bajo el señor 
Bagagislo, posee grandes dotes; una voz fuerte, pode­
rosa, extensa, y al mismo tiempo de una dulzura ad­
mirable.

La Lucia de Lamermoor hizo fiasco; la Sra. de Mae- 
sen tiene la culpa principal. Santa Lucia es el aboga­
do de los ojos y no de los oidos; esto ya lo sabíamos; 
jpor eso aconsejamos á esta artista escoja otro santo 
para su devoción, porque con esto no se salvará nuncal 
Naudin cantó admirablemente el aria de la maldición 
y la de! final- Boccollni es un cantante perfeotísimo 
que debe tener para la Sra. de Muesen lo mismo que 
parael tenor Butteríni en el (Trosaífíir) un gran de­
fecto, no gritar; en cuanto á mí, profiero adormecer­
me con una romanza, que quedar despierto con el so­
nido del tambor.

En el teatrito del Gimnasio so ha representado un 
drama intitulado Bemoinda on & noite de natal con 
aplausos de las plateas. El drama no está mal escrito: 
pero es de una tristeza tal, que se vuelve fastidioso. 
En esta obra debutó una actriz jóven, la Srta. Lucin­
da, hija del actor Simóes; posee un buen taleato có­
mico; pero es de sentir que en ose drama se vea obli-
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gada á llorar durante tres actos con perjuicio de sus 
bonitos ojos.

Los carteles anunciaban que la obra estaba dedica­
da á la reina Doña Fia. S. M. ha estado enferma, como 
es sabido, jn o  asistid á la representación... proba­
blemente para no empeorar.

Jalio C tiai Uacludo.

NOTICIAS GENERALES.

Para el domingo próximo 34 del corriente se prepa­
ra un acontecimiento musical de que se habla mucho 
en los circuios filarmónicos. El autor de la célebre zar­
zuela El Duende, á quien podría llamarse el veterano 
de los compositores de este género, ha compuesto una 
Misa votKa à Santa Cecilia, la cual, con la generosa y 
solícita cooperación que le han prestado todos los ar­
tistas á quienes lia invitado, se ejecutará el indicado 
día en la iglesia de Nuestra Señera de Loreto.

Los ensayos han comenzado y el conjunto será bri­
llante, tanto por el mérito de los arlistas que tomarán 
parte, como por su número, que asciende á setenta en­
tre cantantes é instrumentistas.

Un tenor nuevo, el señor Colin, acaba de debutar en 
el teatro de la grande Opera en Paris con el Don 
de Mozart; un periódico de esta capital dice que el se­
ñor Colin principió su carrera en el teatro do Marsella, 
y que no tiene todavía csperiencia de la escena ; pero 
que posee buena voz y  de un timbre agradable.

El tenor Monginl ha obtenido una gran ovación en 
los Itslíanos en El bailo in maschera ■ La señorita Har­
ris y la señora Grossi, artistas bien conocidas del pú­
blico madrileño, participaron con Mongini déla buena 
ejecución de la ópera,

El Diario de Zaragota dice que en el teatro de di­
cha capital se prepara El Iraptro de Madrid, ejecutado 
por Tamayo y la señora Teodora Lamadrid.

El circo do Paul, donde parece que se han hecho 
grandes obras de decorado inaugura sus representa­
ciones lírico-dramáticas con una numerosa compañía 
en que figuran las señoras Segura, Guerrero, Saave­
dra, Montero, Ferrer, Vediay Arjona; y los señores 
Miró, Jover, Guerra, Bonedí, Leon, Navarro y otros.

Si tienen algún acierto en las funciones, no duda­
mos que la empresa tendrá buen resaltado, contundo 
por supuesto con que los concurreates seguirán disfru­
tando gratis los obsequios consabidos en esc local.

Laóperai)«)« Oárlos, de Verdi, es cada dia mas aplau­
dida en los teatros de Italia, yse la considera como su 
mejor ¡obra. Ultimamente se ha cantado en Bolonia, y 
según la Liguria artística, el público entusiasmado iu- 
terrumpía á cada paso á los artistas, haciéndoles re­
petir las principales piezas. La ópera ha sido interpre­
tada con gran acierto por las señoras Stoltz, Fricci, 
Brizzione y  Salvioni, y  por ios señores Capponi, Sti- 
gelli, Cotogni, Rossi y Casarin.

Esta ópera se ha cantado también en París en prc- 
eencla de loa emperadores de Francia y Austria, y este 
último ha manifestado durante la representación el 
gusto con que oia la nueva creación de Verdi.

Se ha promovido una curiosa polémica entre Mr. 
Bagier y el maestro F. Ricci sobre una nueva ópera de 
este último, escrita para ser cantada por la señorita 
Patti en el teatro Italiano de Paris. M. Bagier exijia 
que el compositor le cediera sus derechos de autor en 
todos los teatros de Francia y en nuestro teatro Real, 
abonándole en cambio, 2500 francos al recibir la parti­
tura y 50 francos por cada representación. El maestro 
habla aceptado todas estas condiciones; pero habiendo 
querida Mr. Bagier oír la música y la letra antes de 
firmar el contrato Mr. Ricci se ha negado y ha resuci­
to que su ópera se ejecute en otros teatros del extran- 
gero y no en Francia.

En el teatro Victoria de Berlin se ha cantado la 
ópera Crispino é la comare, do los hermanos Ricci, que 
ha gustada mucho, siendo muy aplaudida la señorita 
Sarolta en el papel de Anita.

La compañía de ópera para el teatro de San Petors- 
burgo se compone de las Sraa. Lucca, Gaietti, Volpi­
ni, Trebolli, Fancelli, tenores; Graziani y  Gassier ba­
rítonos: Angelini, bajo cantante ; Zucchinl bajo bufo, 
Vianesi, director de orquesta. Las representaciones 
empezarán el 3 de diciembre.

Se dice que algunas damas de la aristocracia ma­
drileña tratan de aubvcncionar el teatro do Variedades, 
con objeto de protejer las nobles miras de los jóvenes 
y  notables artistas que se encuentran entre los que 
forman parte de la compañía que actúa en dicho coliseo.

El pensamiento no puede ser mas digno de elogio, 
pues solo tiende á ayudar en lo posible á esa juventud 
que, sin otra recomendación que sus facullades ai otres 
aspiraciones que las que tiene el que se propone alcan­
zar un glorioso puesto por medio del estudio y del tra­
bajo, llega á Madrid animado de loa mas risueños 
deseos.

Entre las damas que quieren coadyuvar
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yantado fiQ, figuran, si mal no liemos oido, las señoras 
duquesas de Medinaoeli ó Hijar, la señora condesa del 
Montijo, señora Chacón, y otras cuyos nombres no re­
cordamos.

Se hallan sin ajuste los artistas do ópera siguientes;
Soprani ; Adelaide Borhi-Mamo , Paolina Castri, 

Tereaina Gori-Puccl, Sara Bellot.
Contralti ; Carolina Bicchierai.
Tenori ; Giovanni Sbriglia, Carlo Baroni, Giovanni 

Zaccometi.
Baritoni; Antonio Altieri, Antonio Michele Ora­

ziani.
Bassi ; Matteo della Torre.
Bassi comici ; Odoardo Papini, Raffaele Giaco- 

mctti.
Los empresarios que deseen saber la residencia de 

estos artistas, asi como los demas pormenores que les 
convengan, pueden dirigirse á la Agencia teatral, esta­
blecida en nuestra redacción.

La señora Penco sigue mucho mejor de su pasada 
enfermedad, y se está preparando para presentarse al 
jjúblico lo mas pronto posible.

Ya lian empezado las obras para cubrir y reparar 
UQ tanto el edificio del Conservatorio que destruyó hace 
meses un incendio.

Nos dicen de Barcelona que las compañías de los 
primeros coliseos han sido muy aplaudidas en estas 
últimas noches ; la del Principal en Ja comedia El 
tanto por denlo, que representan muy bien las señoras 
l.lanos, Serrano y Martin, z, y los señores Delgado, Jor­
dan, Cruz y Mora ; la del Liceo en Amor de madre, inte- 
rosantísima comedia, en que salen con mucho luci­
miento la señora Losada y  los señores Aguirre y Eeig, 
y la de Romea en Qaíc» debe paga , puesto A beneficio 
del primer actor señor Chas de la Mote.

Parece que la compañía de ópera italiana que actúa 
en Santander ha empezado con fortuna sus tareas. Ha 
ejecutado hasta ahora las óperas Somnámbula, Rigoleto. 
Trocador y  Luda. La tipie Tamburini ha sido muy 
bien recibida, asi como la contralto Fcrlotti y el tenor 
Conti.

En el teatro de Alcoy ha empezado á funcionar una 
compañía dramática, á cuyo frente figura el primer ac­
tor y director don Isidro Valero.

BIBLIOGRAFÍA.

La humanidad y sus progresos, por D. Alfonso
Torres de Castilla.

Los que por su amor at saber han gustado las inefa­
bles delicias que su cultivo proporciona, así como los 
que por razón de su profesión se hallan en el caso de 
seguir el movimiento literario y bibliográñi'O de la 
época en nuestro país, han tenido ocasión de conocer 
las primeras entregas de la obra que con el título es- 
presado, ó Za ctpi/fzacso» «aífyiía y moderna, compa­
radas en sus inatituoiones, leyes, instrucción, costum­
bres. religiones, filosofia, ciencias, artes, agricultura, 
industria, comercio, ejércitos, escuadras y  colonias, 
está publicando en Barcelona el editor señor Mañero. 
Terminada no bá mucho la interesante publicación que 
con el títuloZs España Contemporánea ha dado á luz, ba 
comenzado á hacerlo de la que nos ocupa eon igual re­
gularidad y esmero. Como amantes de la libreria es­
pañola , nos place ver el buen tino y escogido gusto 
que para dar alimento à sus prensas tiene tan enten­
dido editor.

Cuando leimos el prospecto de la obra que nos ocu­
pa, EOS congratulamos de que en nuestra patria hu­
biese autores y editores que no temiesen abordar lu 
publicación de obras tan colosales como interesantes.

Efectivamente ; dar á conocer con una idea exacta 
las transformaciones morales y  materiales porque han 
pasado las sociedades humanas en los tres grandes pe­
riodos históricos, conocidos bajólas denominaciones de 
clviUzacion antigua, edad media y civilización mó­
dems, que es el propósito de la obra, exigía además de 
un caudal inmenso de conocimientos históricos, una 
erudición copiosa y  vasta en todos los ramos del saber, 
y  un delicado criterio científico y filosófico. Esto, nos 
hizo esperar con alguna íncertidumbro el buen éxito y 
desempeño de tamaña empresa. Sin embargo, las en ­
tregas publicadas ya. aunque {no completan el tomo 
primero, son suficientes para juzgar favorablemente del 
mérito científico y literario de la obra.

No desconoce su autor lo àrduo do la empresa que 
se propone; su realización es, como él mismo.oonfiesa, 
el ùnico medio acaso, de poner al alcance de la genera­
lidad, déla manera mas gráfica y  económica posible, 
los rasgos característicos de los tres grandes periodos 
sociales, y eon ellos el conocimiento de los progresos 
obtenidos por la humanidad hasta nuestros días, en 
todas las esferas de su actividad. Hé aqui otra razón 
que abona grandemente el valor de la publicación que 
nos ocupa.

El estudio de la historia do las naciones antiguas y 
modernas á pesar de su grande interés y utilidad, es, 
indudablemente, poco menos que imposible para la in - 
mensa mayoría de los hombres ; se necesita mucho
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tiempo 7 mucho dinero para obtenerlo, ademas de una 
larga carrera literaria que lo facilite.

Saber de donde venimos y á donde vamos, tiene 
que ser perpètuamente el natural deseo de cuantos 
estimen en algo su racionalidad, y esto solo el conoci­
miento histórico de la humanidad en sus diferentes 
esferas de acción, puede hacerlo comprender, siquiera 
imperfectamente.

No es posible en verdad ir adelante sin conocer el 
pasado, ni conocer este sin deseare! progreso. Adquirir 
el convencimiento de que es ley de la humanidad 
no puede conseguirse sino de una manera empírica, 
por decirlo así, sin consagrar gran parte de nuestro 
tiempo á la meditación y  al estudio de lo que fueron 
las generaeiones que nos precedieron, y lo que son las 
contemporáneas.

El plan adoptado por e! autor de esta obra para con­
seguir su doble objeto, nos parece el mas conveniente 
y adecuado. Acopiando los datos mas auténticos sobro 
el estado de todas las ramas del árbol social en el man­
do antiguo, en la edad medía y en la moderna, reúne 
en un mismo capitulo la exposición de cada una de 
estas ramas en las tres épocas ; con e>to, el progreso ó 
el atraso relativo de cada una y en cada una de ellas, 
se muestra tan de relieve, que una mediana inteligen­
cia puede ver y  apreciar tas diferencias , juzgar con 
exactitud, y fundar una convicción sólida y profunda.

No es pues, como acertadamente dice el autor, la 
historia de los acontecimientos, la hilacion, los acci­
dentes déla lucha entre la reacción y el progreso lo 
que constituye oí asunto de la obra ; no es la lucha, 
sino su resultado lo que en ella se describe y  se compara.

Las leyes, las instituciones, las costumbres, las ar­
tes, la moral, la libertad, la religión , tales como la 
historia nos las muestra en las naciones mas adelan­
tadas y que dieron el tono y  caracterizaron cada una 
do las tres épocas mencionadas, es lo que el autor es­

pone en su obra con severa imparcialidad, descartando 
cuanto puede hacer indigesta la lectura, haciéndola 
atractiva; método que lleva consigo la ventaja de la 
amenidad. De tan interesante lectura brota y se des­
prende lógicamente el convencimiento de que el pro­
greso es ley de la humanidad, si bien dependiente de 
la acción de cada individuo en su mayor ó menor 
eficacia y rapidez : ley de la que la sociedad ni el in­
dividuo pueden evadirse, y  contra la que no es dable 
resistir, sin sufrir las fatales consecuencias de su 
desvio.

La conocida frase de insímir deleitando puede indu­
dablemente aplicarse á esta obra, en la que su ilustra­
do autor, mediante un trabajo prolijo y  concienzudo, 
ha conseguido realizarla.

Felicitamos, pues, cordialmente al señor Torres de 
Castilla por la publicación de su interesante trabajo, 
así como al inteligente é infatigable editor señor Ma­
ñero , por el modo con que la lleva á cabo, por su 
parte.

Obras como la de que hablamos , asi como la de Za 
España cotUmporáaea axitQTiormente oitüda, S3 lo que 
hace falta difundir en nuestro atrasado país ; el estu­
dio y conocimiento de una y otra, que puede decirse se 
completan mutuamente, es poco menos que indispen­
sable para toda persona de alguna ilustración que de­
see orientarse de los grandes destinos de la humani­
dad en general y los de la nación española mas par­
ticularmente. Por lo mismo recomendamos altamente 
su adquisición á cuantos se preocupen de los intereses 
de una y otra, que no pueden ser á nadie indiferen­
tes.—Rioja.

O i i f r t . u  y  M Í N r  I ’ R BE Z  R iO J A .

MADRID. —1867.
laip. del -Norie, i targo de C. Moro, calle de D. Marlio.
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A G EN C IA  TEA TR A L
L I R I C A  Y  D R A M A T I C A

E N  C O R R E S P O N D E N C I A  C O N  L A S  P R I N C I P A L E S  C A P I T A L E S .S .  O n o f r e ,  S ,  r > x * a l ,
PARA LOS ARTISTAS Y EMPRESARIOS DE PROVINCIAS Y EL ESTRANGERO.

La correspondencia se dirigirá al S r . Lionel Deville, secretario de La S o c ie d a d .
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